Hoy celebramos la Fiesta de la Asunción...
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Virginia Raquel Azcuy
Esta fiesta nos invita a celebrar que María, al final de su vida terrena, subió al cielo para unirse con su Hijo y que, junto a Él, intercede por nosotros con su mediación maternal. La lectura del evangelio, Lc 1,39-56, abarca el relato de la visitación que incluye el Magnificat y se sitúa en el relato de infancia lucano. Repasemos los elementos centrales del relato y del himno, para adentrarnos en su sentido teológico: la salvación definitiva se manifiesta en la historia y dos mujeres lo cantan…

En la visitación, la centralidad de María e Isabel, ambas movidas por el Espíritu, resulta extraordinaria: sus dos cuerpos grávidos y solidarios, en abrazo afectuoso, son la fuente que hace brotar la alabanza y la confesión (Ivoni Richter Reimer). El encuentro se da en la casa de Zacarías (Lc 1,40), quien permanece hasta el momento en un notable silencio, mientras la voz (ἡ φωνὴ) del saludo de Mariám (1,40.44) pone en marcha la dinámica de la comunicación. El espacio doméstico se inaugura como ámbito en el cual se proclama el evangelio; la casa se convierte en lugar del Espíritu, que llega a Isabel (1,41) por la presencia de otra mujer, portadora en su cuerpo del comienzo de una nueva casa y una nueva genealogía, ambas inclusivas (Mercedes Navarro).
Los versículos 39-41 introducen el himno pronunciado por Isabel con algunos elementos característicos: el viaje a la región de Judá, la casa de Zacarías y la voz del saludo de Mariám. La acción de María en v.39, indicada con el participio aoristo en femenino ἀναστάς (habiéndose levantado o puesto de pie), ha sido asociada a su obediencia por una lectura tradicional, mientras otra perspectiva –cada vez más frecuente– la interpreta como decisión libre impulsada por el Espíritu. Un elemento que pocos autores/as han destacado es la entrada de María en la casa de Zacarías y su saludo (vv.40-41), evocado en medio de la bendición de Isabel: “apenas oyó la voz de tu saludo” (v.44), para señalar los efectos de la voz del saludo de Mariám, dando a conocer la presencia del Señor en sus entrañas y poniendo de manifiesto su función profética como en el caso del arca de la Alianza.

La alabanza de Isabel se encuentra en los versículos 42b-45 y puede dividirse en tres fases: la bendición, el encuentro entre las mujeres y la bienaventuranza. La bendición se expresa con un participio pasivo en femenino: εὐλογημένη (bendita) en v.42, que recupera una fórmula dirigida a otras mujeres famosas en la historia de Israel, Jael (Jue 5,24) y Judit (Jdt 13,18). Al ser bendecida como otras matriarcas, María queda ubicada entre las mujeres que han tenido un papel decisivo en el plan de Dios, en solidaridad con aquellas que actúan creativamente la liberación que viene de Dios por el poder del Espíritu. El encuentro entre las dos mujeres, que ya ha comenzado con la entrada y el saludo de la visitante (v.40), se profundiza en los vv.43-44 dando lugar a la admiración y el reconocimiento de Isabel. La bienaventuranza proclamada por ella en v.45 es la primera del evangelio de Lucas y está dirigida a una mujer; en ella, se utiliza el adjetivo en femenino μακαρία (feliz), que indica un estado previo de felicidad o bendición; el macarismo se repite en el Magnificat con el anuncio de una alabanza futura dirigida hacia María (v.48) y, luego, en las bienaventuranzas (Lc 6,20-22) y al referirse a la fe de la madre del Mesías (11,27-28). Así, la segunda alabanza de Isabel incluye a María entre las bienaventuranzas lucanas: ella es la primera en actuar como discípula en razón de su fe (Lc 1,38) y se perfila como prototipo de los nuevos cristianos.

En el Magnificat, María canta a Dios Salvador, por lo que ha hecho en su vida y en la de su pueblo; su oración de acción de gracias es personal y comunitaria al mismo tiempo. La acción salvadora de Dios se manifiesta en el paso de la humillación a la exaltación, que tiene su icono principal en la inversión de suertes anunciada para los pobres y humildes. Con todo, también en la vida de María se da esta inversión: de la humillación de ser considerada adúltera por José (Mt 1,19) a su proclamación como feliz o bienaventurada por haber creído en el Señor (1,45). Que, en esta fiesta de la Asunción, María sea para cada una y cada uno la estrella en el camino que nos anime en la esperanza.

[En el icono, Jesús recibe a María representada como niña en el cielo, así como María recibió a Jesús niño en la tierra].
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